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  1
Champán y caviar


Tranquila, Jasmine —me digo a mí misma mientras el taxi se detiene frente al Casino de Montecarlo. Las palmeras que bordean la entrada se mecen con la ligera brisa de verano y su movimiento refleja el nudo que tengo en el estómago. Haciendo de tripas corazón, me repito—: Actúa como si este fuera tu sitio. 
Después de pagar la carrera, me ajusto los tirantes del vestido de cóctel. El tejido sedoso me parece de lujo al tacto. Solo espero que parezca tan caro como lo siento. Los chollos de mercadillo son geniales para mantener la deuda de la tarjeta de crédito en un nivel razonable, pero no tanto cuando estás a punto de entrar en uno de los casinos más exclusivos de Europa.
Una cosa que sí sé de este vestido es que el rojo queda espectacular con mi pelo y mis ojos oscuros. Estoy tan acostumbrada a vestir solo de negro cuando actúo con el Cuarteto Fjura que este vestido me parece muy atrevido en comparación. Como si quisiera que yo fuera el centro de atención por una vez, y no mi violín.
En realidad, quizá es eso lo que se me hace raro. En lugar de llevar el estuche del violín, tengo un bolso de noche en las manos. En lugar de intentar calmar los nervios antes de una actuación, estoy intentando armarme de valor para conocer a mi cita a ciegas en un bar de lujo. Pero si vas a tener una cita a ciegas, esta es la forma de hacerlo. Un tipo guapo y rico, y champán y caviar me esperan.
Mientras me acerco a la entrada del casino, tres mujeres en edad de jubilación me adelantan a empujones. Es evidente que son estadounidenses por sus acentos: una es del sur profundo, otra de la ciudad de Nueva York y la otra de algún lugar del Medio Oeste.
Un portero las detiene. —Lo siento, señoras, pero los turistas solo pueden visitar el casino entre las diez y la una.
La mujer de la Gran Manzana ladea la cabeza. —¿Qué le hace pensar que somos turistas? —pregunta, con la voz cargada de desdén.
Me dan ganas de señalar lo obvio: una de ellas está haciendo fotos con su cámara, la otra lleva una cartera de viaje colgada del cuello y la tercera viste una camiseta que dice «Zorro Plateado Suelto».
Reprimo una risa mientras cruzo una mirada con el portero. Él me dedica una mirada de agradecimiento antes de volverse hacia las señoras mayores. —Lo siento, pero tendrán que volver mañana.
La señora sureña intenta camelárselo. —A ver, cariño, no es mi intención decirle cómo hacer su trabajo, pero tenemos dinero y estamos aquí para jugar.
Mientras el portero les explica el código de vestimenta, avanzo poco a poco. En francés, le digo al portero que he quedado con mi cita en el Bar Salle Blanche. Él asiente y me abre la puerta para que entre.
Escucho a las mujeres cuchichear entre ellas sobre lo estiradas que son las parisinas. Si supieran que nací y me crié en un pequeño pueblo estadounidense... Sí, aprendí algo de francés mientras estudiaba en un conservatorio de Estrasburgo durante un semestre en el extranjero en la universidad, pero ni mucho menos lo hablaba con fluidez.
Me quedo boquiabierta al entrar en el atrio del casino. Saber que el edificio fue diseñado en un opulento estilo Belle Époque es una cosa. Ver en persona las columnas de mármol, el estuco dorado, los coloridos frescos y las ornamentadas esculturas es otra. Está claro por qué este es uno de los destinos más lujosos de Europa. La magnificencia de la arquitectura solo es comparable a los glamurosos vestidos que lucen las damas y a la fría sofisticación de los hombres que las acompañan.
Mientras me recuerdo una vez más que debo mantener la calma, el móvil me vibra. Frunzo el ceño al leer el mensaje de mi cita a ciegas.
La reunión de negocios se está alargando. Llego pronto. Nos vemos en el bar.
Siento que una oleada de ansiedad me invade. Aunque por naturaleza soy abierta y extrovertida, odio ir sola a los sitios. Estar sentada sola en un bar me resulta, como poco, incómodo.
Haciendo de tripas corazón, me dirijo al bar. Cuando le menciono el nombre de mi cita a la recepcionista, me conducen inmediatamente a una mesa cerca de la impresionante barra de mosaicos hechos a mano. Al sentarme, el móvil me vibra de nuevo.
Trato cerrado. Pide una botella de Cristal para que podamos celebrarlo.
¿Pedir una botella de champán caro? Sí, a esto me apunto. Ni siquiera he conocido a mi cita y ya sé que vamos a congeniar.
Mientras releo el mensaje, veo a un camarero acercarse por el rabillo del ojo. Se dirige a mí con un cortés: —Bonsoir, madame.
Pido el champán mientras guardo el móvil en el bolso y luego levanto la vista hacia el camarero. Es guapo, con unos llamativos rasgos nórdicos que me recuerdan al protagonista de un thriller político escandinavo del que me hice una maratón el mes pasado.
Mientras lo estudio, los ojos del camarero se abren una pizca y luego una sonrisa asoma por sus labios. —¿Eres tú, Jasmine Cho? —pregunta.
El inglés del hombre es impecable, pero tiene un ligero acento que no logro identificar. Algo en las vocales... Un momento, ¿cómo sabe este tipo mi nombre?
Lo miro más de cerca y frunzo el ceño. —¿Asger Christensen? —pregunto con cautela.
No, no puede ser. El Asger que yo conocía era un estudiante de intercambio escuchimizado que se sentaba a mi lado en la tutoría durante el instituto. Este tipo es todo lo contrario a escuchimizado. Esa chaqueta de camarero no puede ocultar sus anchos hombros y apuesto a que bajo esa impecable camisa blanca hay unos músculos de infarto.
Niego con la cabeza. No, este no es el tímido adolescente al que acogí como amigo el primer día de clase en Estados Unidos. Bueno, esos ojos azules sí que me resultan familiares...
Él sonríe. —Te has quedado de piedra. De verdad que soy yo, lo juro.
Le devuelvo la sonrisa. —¿Cuántas veces tengo que decirte que no usamos esa expresión en Estados Unidos? Además, a nadie le gusta que lo comparen con un pez.
—No estamos en Estados Unidos —señala Asger—. Esto es Mónaco.
—Sí, ya lo sé. —Me muerdo el labio inferior mientras pienso en las probabilidades de este encuentro fortuito—. Qué raro encontrarte aquí. ¿Qué haces por aquí, por cierto?
—Podría preguntarte lo mismo —dice antes de levantarme de la silla y abrazarme.
Tengo un millón de preguntas que hacerle, pero alguien detrás de nosotros carraspea. Al apartarme de los brazos de Asger, veo al jefe de sala frunciéndole el ceño antes de dedicarme una de esas sonrisas ensayadas que no llegan a los ojos.
Asger dirige una mirada de disculpa a su jefe antes de explicar rápidamente que somos viejos amigos. El hombre frunce los labios y se marcha, sin duda para amargarle la vida a otro pobre camarero.
—Ahora te traigo ese champán —me dice Asger.
—Espero no haberte metido en un lío —digo.
—No te preocupes. Es un poco como el viejo señor D.
Mientras Asger se dirige a la barra, me río al recordar a nuestro antiguo profesor de matemáticas. Si no hubiera sido por la ayuda de Asger, nunca habría aprobado esa asignatura.
Unos minutos más tarde, Asger regresa con una botella de Cristal en una champanera y dos copas. Mientras las coloca sobre la mesa, dice: —Supongo que esperas a alguien.
—Sí, a mi cita —digo—. Debería llegar pronto. Estamos celebrando un negocio que ha cerrado.
Asger levanta el champán. —¿Quieres esperar a que llegue?
Miro el reloj dorado del bar, preguntándome cuánto tardará mi cita. Seguramente, ¿no querrá que me siente aquí sedienta? —No, adelante, sírveme una copa. Yo también tengo algo que celebrar.
—¿Ah, sí? ¿El qué? —pregunta Asger mientras descorcha el champán.
—Encontrarme contigo después de todos estos años —digo con una sonrisa—. ¿Cuánto tiempo ha pasado? ¿Diez, doce años?
—Trece. —Asger deja la copa frente a mí—. Es un número de mala suerte en Estados Unidos, ¿no?
—Ah, pero estamos en Europa —le recuerdo.
Asger deja la botella de champán en la cubitera. —¿Cuánto tiempo te quedas en Mónaco?
—Un par de meses —digo.
Sus ojos se iluminan. —Bien. Tendremos tiempo para ponernos al día.
Un hombre en una mesa vecina llama a Asger, así que intercambiamos rápidamente nuestros números de móvil. Mientras observo a Asger tomar nota del pedido del caballero, me pregunto qué demonios hace sirviendo mesas en un casino de Mónaco. Cuando conocí a Asger en el instituto, tenía un camino claro trazado para él: volver a Dinamarca después de su año de intercambio, terminar sus estudios y luego ir a trabajar en la empresa de muebles de su familia.
Definitivamente, aquí había una historia que quería conocer. Pero el problema de preguntar a la gente por sus historias es que, inevitablemente, quieren saber la tuya a cambio. Y no estaba segura de estar preparada para contarle a Asger lo que me había pasado después de que él volviera a Dinamarca.

      ***Mientras saboreo mi copa de Cristal, pienso en mis días de instituto. Las burbujas del champán me hacen cosquillas en la nariz, recordándome las anticuadas zarzaparrillas con helado que mis amigos y yo solíamos tomar después de los partidos de fútbol.
La primera vez que le presenté a Asger el concepto de un refresco con helado, se había horrorizado. Según él, el helado y el refresco eran dos cosas separadas: una pertenecía a un cuenco y la otra a un vaso. Pero después de que lo engatusara para que probara un sorbo de mi zarzaparrilla con helado, quedó convencido.
—¿Ves? A veces, cuando coges dos cosas que no crees que peguen y las combinas, acabas con algo increíble —le había dicho—. Se trata de encontrar la química perfecta.
Me vibra el móvil, devolviéndome de golpe al presente. Pero en lugar de ser un mensaje de mi cita diciendo que está de camino, es un mensaje de Asger con un emoticono de vaquero y un enlace a un vídeo de música country. Siento curiosidad por saber de qué va, pero tendré que verlo más tarde. ¿Os imagináis la cara de todo el mundo si empezara a poner una canción country al azar en mi móvil? No es exactamente el tipo de música que pega con este elegante entorno.
Empiezo a irritarme porque mi cita aún no ha aparecido. Siento que la gente me mira y susurra cosas como: «¿Por qué está esa chica sentada sola?» y «¿Se va a beber ella sola toda la botella?».
Al ver una terraza junto al bar, decido salir a hurtadillas y llamar a mi mejor amiga. Olivia suele estar tan ocupada viajando por el mundo por trabajo que me sorprende que me coja el teléfono.
—No te vas a creer a quién acabo de ver —le digo—. ¿Te acuerdas de aquel estudiante de intercambio del instituto? ¿El chico de Dinamarca?
—¿Asger? —pregunta Olivia.
—Ese mismo —digo—. Está aquí, en Mónaco. Me he topado con él en el Casino de Montecarlo. Apenas lo he reconocido. ¿Te acuerdas de lo escuchimizado que era? Pues ya no. Músculos por todas partes.
Sonrío para mis adentros, recordando el tacto de los fuertes brazos de Asger al abrazarme, y luego añado: —¿Recuerdas cómo los chicos del colegio se burlaban de Asger por su nombre? Explicó que procede del nórdico antiguo y significa «la lanza de Dios», pero eso lo empeoró todo. Todavía me estremezco cuando pienso en los apodos que le pusieron algunos de los chicos del equipo de fútbol.
—Ajá —dice Olivia.
—En fin, si lo vieran ahora, se llevarían una buena sorpresa. En serio, Asger se ha convertido en un dios escandinavo sexi. Si hubiera tenido ese aspecto en el instituto, quizá habría querido ser algo más que su amiga.
—Espera un segundo. ¿Has dicho que estás en Mónaco? —pregunta Olivia—. ¿Vuestro cuarteto está de gira por allí?
—¿Cuántas veces tengo que decirte que es un cuarteto de cuerda, no una banda? —Me río, sabiendo que Olivia solo intenta picarme—. Vamos a dar un concierto privado en la fiesta de cumpleaños de un príncipe. Con suerte, estará soltero.
—Hace un segundo, estabas loca por Asger —dice Olivia.
Niego con la cabeza. —Es guapísimo, pero el hombre es camarero. En fin, basta de hablar de mí. Te preguntaría por tu vida amorosa, pero seguro que sería la misma historia de siempre: «Estoy demasiado ocupada con el trabajo para tener citas, bla, bla, bla».
—Pues la verdad es que estoy de vacaciones y he conocido a un chico —dice Olivia.
—No me digas. ¿Dónde estás? —pregunto.
—Estoy en una preciosa isla griega con mi tía Celeste.
—Vale, ahora volvemos a lo de la isla. Primero, cuéntame lo de ese chico. —Me inclino sobre la barandilla y admiro los exuberantes jardines mientras Olivia me cuenta que se ha enamorado de Xander, un griego que es unicejo.
—¿Te puedes creer que mi tía piense que el amor a primera vista es real? —pregunta.
—Tiene razón —digo—. Puedes enamorarte de un tío en menos de veinte minutos. Veinticuatro horas después, le dices que lo quieres. Dos días después, acabáis casándoos.
Olivia se queda en silencio un momento y luego dice: —¿Por qué me da la sensación de que no estás describiendo el argumento de una película de sobremesa? ¿Te casaste?
—Pues sí y no. Se anuló, así que es como si nunca hubiera pasado. —Respiro hondo y luego suelto el aire lentamente. Olivia es mi mejor amiga, pero no es algo en lo que quiera pensar, y mucho menos explicar. Hago una seña a un camarero y le pido que me traiga la copa de champán de la mesa—. La verdad es que no quiero hablar de ello, si no te importa. Cuéntame más sobre tu chico. Es obvio que estás coladita por él.
—¿Coladita? —se ríe Olivia—. Mírate. Pareces un personaje de una de esas películas antiguas que mi tía siempre está viendo.
—«Coladita» es una palabra genial. No te burles. Escucha, tu tía tiene razón. Definitivamente sientes algo por este Xander. Y por lo que has dicho, parece bastante especial. ¿Sabes cómo lo sé? —Hago una pausa para coger la copa de champán del camarero y luego digo—: No has parado de hablar de cómo te hace reír. Poder divertirte con alguien es el secreto de una relación duradera. Por supuesto, también tienen que tener dinero.
—No solo eres una romántica, también eres una cínica —dice Olivia.
—Soy realista. Es totalmente diferente. Dijiste que Xander tiene muchas propiedades en la isla y que solía ser un directivo de alto nivel. Parece que está forrado. —Tomo un sorbo de mi champán y luego digo en tono de broma—: Creo que deberías dejar tu trabajo y casarte con él.
Después de que Olivia me cuente lo horrible que es su jefe, me pregunto si al final acabará presentando su dimisión. Hablamos unos minutos más y luego cuelgo, diciéndole que necesito refrescarme antes de que aparezca mi cita. Si es que aparece. Ya han pasado casi cuarenta y cinco minutos. Empiezo a pensar que me ha dado plantón.
Ahora me invaden más recuerdos del instituto, esta vez menos agradables, de mi novio del instituto, Corey. Nos conocimos en primero y salimos de forma intermitente hasta que nos graduamos. Cada vez que teníamos planes, Corey llegaba tarde o no aparecía. Después se disculpaba muchísimo y me daba toda una variedad de excusas. Algunas eran legítimas: el entrenamiento de fútbol se había alargado o su coche se había averiado. Pero las otras eran tan endebles que hasta Corey parecía avergonzado al contármelas.
¿De verdad necesitaba hacerle una traqueotomía de urgencia a su cobaya? ¿De verdad a su hermano pequeño lo habían abducido los extraterrestres? No creo.
Aunque, ahora que lo pienso, supongo que había una razón por la que Corey sacaba sobresalientes en la clase de Escritura Creativa. Lo último que supe de él es que trabajaba como asesor de imagen para un candidato político de mala muerte. ¿Inventar historias extravagantes para excusar el mal comportamiento de un político? Parece que Corey había encontrado su vocación.
Después de retocarme el maquillaje en el baño de señoras, vuelvo al bar e intento sacudirme los recuerdos de cómo Corey me camelaba para que lo perdonara una y otra vez. Recuerdo que Asger me señaló que una chica como yo se merecía algo mejor, pero yo había hecho oídos sordos a su consejo.
Siento como si la historia se repitiera. Aquí estoy, sentada sola en una mesa esperando a que aparezca mi cita mientras Asger me lanza miradas de compasión. Afortunadamente, mi cita envía un mensaje para asegurarme que está de camino. Cuando me dice que pida caviar para acompañar el Cristal, sonrío. ¿Hay algo mejor con el champán que el caviar? No lo creo.
Le hago una seña a Asger. Cuando le pido que traiga caviar, sonríe. —¿Qué elegante? Recuerdo cuando tu aperitivo favorito eran las Pringles.
—He madurado desde entonces —digo.
Se me sonroja la cara cuando Asger clava sus ojos en los míos y dice suavemente: —Lo sé.
Es un momento extraño, lleno de una tensión que no acabo de definir. Cojo el móvil y busco el mensaje de mi cita para poder decirle a Asger qué tipo de caviar quería.
—¿Cuánto tiempo lleváis viéndoos? —pregunta Asger, con un tono que es una mezcla de cortesía y escepticismo.
—Esta será nuestra primera cita. Un conocido en común nos ha presentado. —Jugueteo con mi pulsera—. Estoy segura de que llegará pronto.
Asger enarca una ceja, luego me rellena la copa de champán en silencio antes de decirme que volverá enseguida con mi pedido. Pero, en lugar de que Asger regrese con el caviar, lo hace el malhumorado jefe de sala. Coloca un cuenco de cristal con caviar sobre un lecho de hielo picado en la mesa, junto con un plato de tostas de pan seco.
Se me hace la boca agua de la expectación mientras recojo un poco de caviar con una cuchara de nácar y lo coloco sobre un trozo de pan. Al morderlo, la explosión de sabor es como ninguna otra —suave, fresco, mantecoso, con un toque a frutos secos—; realmente no hay palabras para describirlo adecuadamente. Pero lo que sí sé es que es exquisito, como nada en el mundo.
Después de una segunda ración, me recuerdo que debo dejarle algo a mi cita. Entonces mi móvil vibra, un sonido que he llegado a temer. Me preparo para otro mensaje de que llegará en breve. Pero al leer su mensaje, siento que voy a ponerme mala.
Lo siento, al final no puedo ir. Disfruta de la noche.
Se me hace un nudo en el estómago al mirar la botella de Cristal y el cuenco de caviar. ¿Cómo se supone que voy a pagar todo esto?






  
  2
Whisky y Bragi


Cuando el despertador suena a la mañana siguiente, me entran ganas de lanzarlo al otro lado de la habitación. Desde que llegué a Mónaco desde Estados Unidos hace unos días, he estado luchando contra el jet lag. Mi cuerpo parece no ser capaz de aceptar el hecho de que aquí está amaneciendo. Sigue convencido de que estoy en San Francisco, lista para irme a la cama. Por mucho que me encanten los viajes internacionales que conlleva mi trabajo, los constantes cambios horarios hacen estragos en mi rutina de sueño.
Mientras me arrastro hacia el baño, me doy cuenta de que anoche hubo algo más que afectó a la calidad de mi sueño. No poder dejar de pensar en el plantón que me dieron en el casino me tuvo dando vueltas en la cama durante horas. No sé qué fue peor: la vergüenza de que mi cita no apareciera o el hecho de que Asger tuviera que sacarme del apuro cuando llegó la cuenta del champán y el caviar.
Una ducha me ayuda a despejarme. Una vez seca, me hago un moño despeinado con mi largo pelo oscuro y me maquillo un poco. Luego me pongo unos vaqueros y una camiseta, me calzo unas sandalias y bajo a la cocina a desayunar. Mientras bajo la escalera de mármol, me pellizco mentalmente. ¿Cómo demonios he acabado alojándome en una villa tan impresionante en Mónaco?
Sé la respuesta, por supuesto: Sebastien, el violonchelista alto y pelirrojo de nuestro cuarteto de cuerda. Sebastien se había criado en Mónaco, lo que significaba que venía de una familia adinerada. No solo se codeaba habitualmente con los ricos y famosos, sino que incluso tenía contactos en la realeza, ya que había cenado más de una vez en palacio. Sinceramente, el tío era tan normal y corriente que, al hablar con él, no dirías que su fondo fiduciario era mayor que el PIB de algunos países.
Cuando uno de los amigos de Sebastien —un miembro de la realeza menor europea— nos preguntó si nuestro cuarteto podría tocar en su fiesta de cumpleaños, Sebastien se encargó de que voláramos a Mónaco en su avión privado y nos alojó en la villa de su familia. El plan era usar la villa como base durante los próximos dos meses mientras nos preparábamos para nuestra próxima gira europea, que empezaría con la fiesta. Se me ocurrían peores sitios donde quedarnos a ensayar.
—Mira quién se ha levantado. —Grace, la otra violinista de nuestro cuarteto, levanta la vista de la fruta que está cortando cuando entro en la cocina. Sus ojos verdes brillan con picardía mientras se coloca un mechón de su pelo rubio y rizado detrás de la oreja—. Estaba a punto de mandar a Pedro a sacarte de la cama a rastras.
—Dos días seguidos con Pedro, el despertador humano, ya han sido suficientes para mí. —Le lanzo una mirada al viola mexicano—. ¿De verdad crees que abrir las cortinas de un tirón y cantar La cucaracha a pleno pulmón es una forma agradable de empezar el día?
—Buenos días —me dice Pedro con dulzura, sus ojos castaños arrugados de la risa—. ¿Café?
—Sí, por favor —digo, sentándome junto a Sebastien en la gran isla de mármol de la cocina—. Bien cargado.
Sebastien se vuelve hacia mí. —¿Qué tal tu cita?
—Uf. —Me llevo la cabeza a las manos—. Nada bien. Nunca apareció. Hice el ridículo.
Cuando le digo a Sebastien el nombre del chico que me dio plantón, frunce el ceño y suelta unas cuantas palabrotas en francés. —Oh, tío, ojalá hubiera sabido que ibas a salir con él. Es un gilipollas integral.
—Ya he pasado por eso —dice Grace mientras pone una sartén en el fuego—. Que te den plantón es lo peor.
Pedro me pone un café solo delante y luego mira a Grace con incredulidad. —¿Te han dado plantón? Ni de coña. No me imagino a ningún tío no presentándose a una cita contigo.
—¿Pero sí te lo imaginas conmigo? —pregunto con sequedad.
—No, no es eso lo que quería decir. Es solo que… —balbucea Pedro.
—Tranquilo. Sé lo que querías decir —digo, para que deje de sufrir.
Entonces Sebastien y yo intercambiamos una mirada. Para todos, menos para Grace, es evidente que Pedro está coladísimo por ella. Pero lo último que necesitamos es que esos dos se líen. Todo va bien cuando el romance es nuevo, pero en cuanto empiezan las peleas, alguien tiene que irse. Lo he visto pasar en otros grupos. Grace, Sebastien y yo llevamos años tocando juntos, así que Pedro sería el que tendría que marcharse. Es un chico encantador y un viola de la leche, así que sería una gran pérdida.
Niego con la cabeza. Grace no se da cuenta de las miradas de cordero degollado que le echa Pedro. «No va a pasar nada entre esos dos», me tranquilizo.
—Cógeme los huevos de la nevera —le dice Grace a Pedro—. Y luego, ¿puedes rallar ese queso gruyer?
Mientras ellos dos preparan el desayuno, me bebo el café y miro el móvil. Después de borrar los mensajes del Señor Plantón, le echo un vistazo al enlace del vídeo musical de música country que Asger me había enviado anoche. Antes de poder abrirlo, Grace nos pone los platos delante. La visión de la tortilla de queso y champiñones, la macedonia de frutas y el cruasán hace que me ruja el estómago.
—Siento que tu noche resultara una decepción —dice Sebastien mientras empiezo a comer.
—No fue del todo mala —digo entre bocado y bocado—. Me encontré con un viejo amigo del instituto.
Grace se sienta a mi lado. —¿Qué posibilidades había de que te encontraras con alguien de Estados Unidos en el casino de Mónaco? ¿Es uno de esos peces gordos que viajan por todo lo alto y a los que tanto te aficionas?
Me río. —No, es camarero en el casino.
Pedro se encoge de hombros. —No hay nada de malo en ser camarero.
—Estoy totalmente de acuerdo contigo —digo—. Solo que no es lo que esperaba que acabara haciendo.
—Mis padres querían que fuera médica —dice Grace mientras unta mermelada en su cruasán—. Se llevaron una gran decepción cuando les dije que quería ser músico profesional.
—Recuerdo haber tenido la misma conversación con mis padres. Excepto por lo de ser médico —añado rápidamente—. La idea de la sangre me da pánico.
—Entonces, ¿qué querían tus padres que fueras? —pregunta Pedro.
—Siempre supieron que quería hacer algo con la música, pero creo que esperaban que me convirtiera en profesora de música en lugar de intentar ganarme la vida tocando profesionalmente. No es un negocio fácil en el que abrirse paso.
—Ahora nos va bastante bien —dice Grace—. Es decir, nunca nos haremos ricos, pero al menos podemos pagar las facturas.
—Sí, pero ¿te acuerdas de todos esos años de fideos instantáneos antes de que pusiéramos en marcha el cuarteto? —señalo.
Grace sonríe. —No te olvides de los macarrones con queso de caja.
Pincho un trozo de mango con el tenedor y digo: —Personalmente, me gustaría que me fuera mejor que solo poder pagar las facturas. No quiero tener que preocuparme por el dinero.
—Por eso quieres pescar a un príncipe rico —dice Sebastien mientras me señala con el dedo en broma.
—Al menos soy sincera al respecto —digo.
Mientras Pedro se levanta para coger otro cruasán, le pregunta a Sebastien por el tipo para el que vamos a dar el concierto privado. —A lo mejor puedes presentárselo a Jasmine.
Sebastien emite un gruñido evasivo. —Creo que ella puede aspirar a algo mejor.
—Cuéntanos más sobre tu amigo del instituto —dice Grace.
Después de compartir algunas historias sobre las experiencias de Asger como estudiante de intercambio en un pequeño pueblo de Estados Unidos, menciono cómo había acudido a mi rescate la noche anterior. —Ahí estaba yo, mirando la cuenta, preguntándome cómo iba a pagarla, cuando Asger me dijo que él se encargaría.
—¿Qué quieres decir con que se encargó? —pregunta Grace.
—Bueno, supongo que nos invitó al champán y al caviar —digo—. Como aquel tipo de cuando estuvimos en Nueva York, ¿te acuerdas?
—¿Te refieres al bar de ostras? —Grace frunce el ceño—. Eh, ese tipo era el dueño del local. Y solo nos invitó a los aperitivos y
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